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KSCEPTO. LOS DOMINGOS.

Se suscribe en M adrid  ^:en la librería de C u e s t a  , en la ■ E s t e ŵN-íe r a  , calle ■ de la M o n tera', nú m . 36 , j ' -  eh  la C atkíREJKRA carie de las H u e rta s , n ú m . 35 .,  cuiarto .: bajo de la izquierda. E n  las provincias en las principa-r- les librerías y- admuiistracio.Tj nes de C o rreo s,

E R R C I O »
J D S  ■ S U S C í M I C i l O l f ' , ,

Un mes en Madrid, r*. tO En las provincias. . , . 14 Un . triples Ire, . . . . .  40tías reclamaciones  ̂coniu- nicados y anuncios ge , diriji,- rán francos de porte , . j  s» ip^erfaján á precios/ CQnv^p-
; i:“» .im; si-

ELIPJ'9 r O L Í l i W l i l S C O . . .  AL M  LAS A « I E S .  M l T A l i A S ,  '-

DENUNCIA D E L C A N G R E Ja
Mañana se celebra el jurado de califica- cioii para el artículo del Cangrejo , .que co­mo subversivo ha sido denunciado por uno de los promotores fiscales. A  pesar de los inconvenientes que en hacerlo podernos con justicia temer , seremos fieles á nuestro pro­pósito , acudiremos á nuestra defensa y ale­garemos ante el jurado las poderosas razo­nes con que se demuestra lo absurdo de la denuncia. La evidente justicia que nos asis­te debe hacernos esperar un fallo favorable; y por mas que contra esta creencia se sus­citen ciertas ideas relativas al CQlor .de nu(?s- tro periódico y á las opiniones que defiende, nosotros quercrao.s desecharías, y no damos oidpi á los que nos las . sujieren, porque se­ria en estremo aflictivo el suponer que el abuso de la fácil victoria conseguida en so- tiembre sobre nuestro partirlo , pudiera lle­varse á tal punto. No queremos creer que el influjo enemigo que desde hace algunos meses nos persigue, nos rechaza y nos ca­lumnia , principiando en las mas altas re- jionss del poder, y descendiendo sin inter­rupción hasta los íiltimos ajontes deí Esta­do, alcance á la indepcnticncia de nuestros jueces, y logre mezd,ar r,u venenosa malicia su la sentencia que va á recaer.- ísi tal sucediera perderiamos la filtima de nuestras ilusiones, llorariamo» la degra­dación de! jeneroso carácter nacional que

nos legaron nuestros mayores y qiue inmor­taliza la historia, y citando nuestro ejemplo, esclamariamos con dolor : He aqui como se 
trata eú España á los vencidos.Pero no lo esperantos asi. .Confiamos en la justicia de nuestra causa, y estamos cier­tos de que tal se reconocerá por el jurado, desechando la maléfica influencia que cunde contra nosotros en los tiempos que corren. Comprendemos que los ajenies de un pode? á quien legalraente hostilizamos con toda,, la fuerza de la convicción, lancen contra,

como unos muertos con respecto al Senado? ¿No cedieron vds. en todas las cuestiones / preliminares de la cuestión de rejencia?¿Nq__ perdieron vds. finalmente la votación? ¿No han tenido yds. que tragar el rejeníe úni­co? Pues fios parece que todas estas cosas resueltas en el sentido que vds. qüérian po­dían muy bien considerarse como lejítimasí 
consecuencias; y sin embargo todavía se con­tentan vds, con qué no haya rc9ccion.¿Qué reacción es esa?Vqrpos á decir lo que los patriotas ciffar^nosotros acusaciones y denuncias imposibles íj yd¡,gg entienden por reacción. S i nuestraspor absurdas, pero entre ellos y nuestra razón está pL jurado; y con él la fundada esperanza; la certidumbre de que no logra­rán su objeto de reducirnos al silencio, y de que la libertad d? escribir, que cou tal amplitud piden para sí nuestros contrarios, nos será garantida, como.derecho, en justa reciprocidad y cual medio lejitimcj y supre­mo de defensa.

¡POR D IO S Q U E  N O  H A Y A  REA CCIO N !
Llevados los trinitarios en derrota hasta los últimos atrincheramientos, no se dan aun por vencidos y claman: que no haya reac­

ción. y todo va bueno.¿Y que reacción es esta? todo lo que pue­de desvirtuar (b1 glorioso y sus lejitimas coa- 
sscueuciut. Pues que ¿no ban callado yds.

lectores no saben ya que sus chillidos de li-. bertad, independencia nacional, y otras co­sas no son mas que paiabreria y ahullídos de animales ham brientos, son unos porros y mas porros nosotros que no hemos sabida espiicariios. Ahora bien á los patriotas, á los cigarrones , al Eco, se les da una higa da Constitución, república, monarquia, libórtad, independencia ni calabaza y bien puede to­do esto salir por la ventana y desaparecer, sin que ellos diislon,'nisepí’oninici«« ni crean que hay »-cca-íoii. Poro en setiembre y en los meses sigiiienfe.s hicieron ellos una ope-r ración de pasa pasa que consiste ou lyttííaíe 
tu para ponerme yo, se repartieron la bre- vita de todos los empleos sin e.soepciou! y etr ta operación es la que ellos deficnde'ii como desesperados, y todo lo perdonaran Si á ella no se toca, y sqlo porque por cía-,m.iti y díceii \qjie no haya reavvíon'.Nada: mientras se respeten los atrfice«
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dinpi^ós de la» jun tas, mientras Ja  patrio teria de gañote conserve la sopa boba, bien puede el rejenle establecer el sistema de gobierno que quiera que nadie (es decir, nadie del escuadrón que manda “el Eco) se quejará n i chillará. Conservar lel erapleito es el verdadero p a tr io t is m o ,’mientras dn r e , no habrá pronunciamientos. Jáhora sí se J o  toca á la .ropa, eso '.es otra cosa; entonces dirán .á grito pelado ¡hay reacción! ¡Se acabáron las-.consecuencias dál 5 Íorioíol
S i  »a c á  BAOTiS, SECA DN S . ANTONIO, V SINO LAS SACA, U n a  PonísiM A C o n c e p c ió n .Lo que vamos á referir no es cuento, sino historia: historia que parece novela, co- inO decía el jo ven espartano Corradi, el-mis­mo que ahora se halla tán bien ‘con su des­tino de jefe politico de la Coruña, que aca­ba dé dar á luz una alocución brotando en­tusiasmo en pró de la rejencia única. Esta es otra de las plumas de la revolución, y se ve que en un todo es semejante á la plu­ma de Burgos: plumas de pane hwrando,Pero dejando esto á un lado, es el caso que el bueno de mister Gonzalez, que por segunda vez está en berlina despUéS de ¡ifo- fundas meditaciones y de no haber dormido una noche, pensando que la suerte del pais estaba encomendada á su pobre talento, y espantándose al mismo tiempo quotai pen­saba, cojió la pluma y formó dos candida­turas ministeriales, porque este es hombre que las concibe á pares.'.Bita de esas candidaturas era una mezco- I« iz a , una especie de omelette, vulgo tortilltu

de 'trinitarios y  unitarios^ en ella ocupaban un lugar Gil-de la . Cuadra y  el gato belga; la otra era pura, como la sonrisa d e ja  in­fancia ó como el primer rayo d é la  páa’ñpna,' es decir: estaba compuesta puramente de'uni- tariœ.Mister AntonioTirillas contempló sus dos' magníficas .y  sorprendentes ereacionés ,  una sonrisa de satisfacción vagó por sus labios. Le parecía á ól que habla sacado aquellos seres de 3a nada., ó mas bien se dreyó en aquel instante un alquimista de la edad m edia, que reuniendo materias despreciables é inmundas le  había resul­tado un compuesto de oro purísimo. Fiat 
lux et lux facta est, murmuró D . Anto­nio; Ambas son admirables, lo mismo una que otra, y  yo que he sido su padre, no sé á cuál de las dos dar la preferencia.Y a  hemos dicho que una de las candi- .-daturas era mista y  la otra pura. Para él sin  embargo eran iguales, y  tanto lo eran que vaciló mucho rato, dudando en su ce­guedad de autor si gobernaría con la una, j:sí gobernaría con la otra. Pero dé impro­viso una idea luminosa cruzó por su fren­te; la suerte decida, esclamò entusiasmado; y la suerte fue favorable á la mista. E n ­tonces rebosándole el contento en el cuer­p o , toma su sombrero ÿ bastón, y sus picos, y desatentado sàie à la calle: ya sabéis, queridos lectores, adofade se enca­minaría el hombre de las dos candidaturas.—¿Qué hay don Antonio? ¿Trae vd. arre­glado ese ministerio cuya fórmácion es in­terminable?—Traigo dos.— ¡Honlbre! ¡dòsi —Dos.

F O L I J S T m ,
C A R T A  D E  U N  T R I N I T A R I O  A  O T R O .Asaz mollino ie  con sid ero , ó am igo de mi alma ,  al llegar á tus trinitarias ore­jas ía noticia de nuestras desventuras, a llá  en ese rincón de España donde exis­tes ; noticia estrepitosamente publicada, si no por las cien trompetas dé la fama, al menos por los cincuenta látigos de otros tantos correos estraordinarios, que en m al punto y  menguada hora tomaron á galope esos caminos adelante para hacer mas notoria y  solemne nuestra derrota par- lameritariu. Ahora sí que pega aquello de, Bien claro con su voz me lo decía L a  siniestra corneja ,  repitiendo La desventura mía.Bien claro nos lo predijo en buen e is -  tellano , que no en latió , ni en hebreo, e l S r . jenernl Linaje en su celebré y  pie- -fiado rem itido; él tué aqui lUiestra si­niestra coruéja (siniestra con iix , que d i­jo V ir jilio )  ; y  ño ciertamente nos hizo ,su predicción al> Hice cava, desde el hue.- c o d e  nin^runa encina., sino desde la ins­pección jeneral de milicias ,  á dos dedos pe la fue ate de Cibeles ,  local el ■ mas á propósito del tiiíindo ,  p<¡rtt q „e  lo o y é ­

semos lodos á nuestro p e s a r , aun cu an ­do nos hubiéramos tapado los oidós con cera ,  ni mas ni menos qué los com pañe­ros de U íises.Y a  hubras visto, no obstanle,’que nose ha cedido el campo sin pelear. A  guisa de los antiguos titanes hemos arrojado al Olim po piedra sobre piedra; pero asi como e llo s , teníamos por contrario á M arte, y esta es la hora en q u e ,  cual Encelado tenemos ya sobre nuestras costillas toda la mole del E tn a , por cuyo cráter nos resta aun el mezquino é impotcnle con­suelo de vom itar de vez en cuando algún pocó de humo ,  ó quizá alguna ardiente lava que arrastre tras sí á tal cual tonto que sé descuide ■ cosa harto rara en los liettipos que eorreii.Paiécem e, y vaya de d igresión, que á estas horas estas con tanta boca abierta escuchándome citar autores y  testo.s, y  revolver la historia con la mitolojia para referirte cosas ,  que asi tienen relación con ellas como por los cerros de U heda; pero quiero que sepas , por si no lo sal bes,  que siguiendo la escuela de nuestro célebre alicantino , aquel á quien la pos­teridad , si es que alia llegam os, cciio- cerá mejor por el nombre de R u in a s, licr mos vesueltp nosotros también el andar­nos á caza de cuatro malos testos pan» rebutirlos eu nuestros discursos, ton iq

—Pero ¿es que por ventura ha ideado vd. • que gobiernen dos ministerios, cada uno pop «u lado, y que para satisfacer las dos exijen- cias encentradas,  se componga el uno de unitarios y el otro de trinitarios, ó sea dmás~ 
ticos y anti-dm&s ticos!— N̂o es eso. La, una de las candidaturas prim ero, y , si no cu a ja , la otra.— Pero hombre, ¿cómo es posible eso? Yo no concibo ese nuevo sistema de gobernar. Mas valiera juntaren una 'umaios nombres de los infinitos que se hallan en el caso de ser ministros-, y sacar seis papeletas. ,—Es que en estas cosas cada cual tiene su método para su uso particular ,  y  el mió es 1 el que tengo la honra de proponer.— Êso es otra cosa,  si se trata de un mé­todo que vd . ha inventado ,  no hay mas que pablar.Adoptado el plan del inglés morenito, se les notificó á los dos trinitarios mencionados que si querían tomar parte lo avisasen, en la infelijencia de que tan solo se les aguardaba hasta las tres. Sonó la hora, y los trinitarios nd hablan dicho esta boca es m ia. Sin duda les parecía poco. Entonces quedó triunfan­te la candidatura unitaria pura. E n  el mo­mento de escribir estos renglones, ignora­mos si después habrá sobrevenido algún otro ' entorpecimiento. Sabido es que esta chis­tosa crisis cambia de aspecto cada cuarto de hora.Nuestros lectores podrán ju z ^ r  cuales se­rán las convicciones del D. Antonio y demas saltimbanquis políticos que andan en este juego.

R e s e ñ a  d e  l o s  Pe b i ò d i c ò s .E l Eco del Comercio. Amargamente iró-
cual dejamos e.stnsiádos á vosotros los papamoscas de las provincias , que ben­dicen una y mil veces á nuestras señoras madres por haber p,iiido estos feiláme- n osde erudición y  elocuencia, precisamene te eu la propia sazón en que la patria ios necesita.A  pesar de to d o , mi buen P e rico , la tal votación me ha dejado hecho una es­tatua ,  poique yo ya tenia del lado de aca á mis viejos , y á haber salido ellos, e.sta es la hora en que tu amigo hubiera conseguido ya la apetecida señoría , y  el apcleciJísim o sueldo anexo á ella. ^Pe­ro qué me queda que hacer ? ¿ AdoVaié al sol que nace ,  ó me m aiilendié en mis tre ce ? Para lo segundo tengo moti­vos de compromiso y de npinion ,  para lo primero existen poderosas razones e.s* tomacales ; pero como yo estoy porque paia tener opinion es menester comer primero ,  y  como entiendo que no hay cosa mas antiparlamentaria que l:i absti­nencia forzosa ,  de aqni es que te lo pre­vengo , para que no estrañes mi apo, t --  Sia , según ahora se llama ; mas no iiie digan cosa peor en este mundo , qiic l.j j qnc ei de esa, maldito lo que me be de cuidar , si es que alpo 'me vide.Coli este motivo queda tuyo aft:cií-.<!lio, 
E l Fíacwaate.

pico, burlonamenle jo v ia l, sale á plaza hoy nuestro buen hermano , como el náufrago que desjHies de haber agotado sus fuerzas al timón y sus plegarias al cielo , asoma una falsa sonrisa , cruza los brazos y espe­ra el momento en que hecho pedazos el buque, pueda acojerse á una tabla , ó lu­char desesperadamente y cuerpo á cuerpo con las contrarias olas. Todas las señales de una abatida desesperación que aun piensa cobrar bríos sobrenaturales , se advierten fen las frases del amigo.Si tarda mucho en componerse el gabi­nete , camino vá de parar con redactores y cajistas en la casa de Orates. E l Eco de hoy es un periódico de oposición al inte­rino ministerio y á los pensamientos que en el poder supone, porque le achaca los (le no salir de un pequeño círculo opues­to á la verdadera mayoría parlamentaria, que sé compone h o y , dice , de unitarios y trinitarios : y temiendo que los que an­dan en el ajo hagan una majadería , les amenaza, ¡Jesús 1 con un monstruo do dos cuerpos, con la oposición casi unánime del congreso y del senado.
El Corresponsal. Los unitarios y los tri­nitarios, el Corresponsal y  el Eco  son como los tirantes y las trabillas que entre los dos rompen el pantalón. Uno aboga por aque­llos , otro por estos, aquel amenaza con di­solución, este hace el bú con la opinion par­lamentaria ; y este y aquel y los dos retiñi­dos empeoran la situación é imposibilitan 'su remedio. Sabiendo el Corresponsal -que los trinitarios solos no han de subir al po­der, dice que cualquier tninisterío ps capaz de mandar, menos uno compuesto de indivi­duos de ambos bandos, pero que el mas ló- jico y posible es el unitario.Miren él mozo, como ya no quiere fusión ni amalgama! ¡Miren el gutural Prior, como se engríe y ensoberbece desde que ganó la capitula! Y  como añade después , que si triunfa la combinación que detesta dirá, 

hágase la voluntad del señor, y no le hará guerra por espíritu de óp.osición... sino por el de interés.
La Constitución. E n el introito de su pri­mer artículo revela nuestra varonil hermana la razón porqué aun no se halla constituido el ministerio. ¡Quien habia de dar con ella! La razón porque no se ha constituido el m i­nisterio , es porque nò se han presentado aspirantes. ¿Por q u é , d ice , sin la preci­

pitación de la ambición, pero con la pres­
teza del patriotismo, no han acudido á 
ofrecer sus luces los hombres todos, cuya 
cooperación era precim  jjktra salir de la 
crisis en que nos vemos? Pero entendámo­nos, ¿ns que no lian acudido con la pres­teza del p,vfriotismo, sino non la precipi­tación de la amiiicion, ó  ni con una n i con otra? Nosotros crecines lo segundo, por­que hemos visto con mas frecuencia que oü'a» v.ecus, cijizaf diputados y .senadores (tur la iMpítii! deeéñlcriiénte vestidos, parar­se íi balitar con varió» cmnppftcaxjs que

— 3 ^pasaban , apresprárie y  llevtt én lu i  ras­tros la» mas fijas señales de uba fuerte aji-» tacion. Hemos visto impresos que parecen ipemoriales, como diciendo: Jqui estoy yo  
que para nada valgo, ¿sirvo para ministro?

E l Hurácan. Anuneia que el ministerio está ya formado bajo la presidencia del se­ñor González, y que su intento es marchar con la mayoría, ó retirarse, si esta le falta. Desde anoche que decía esto, hasta hoy, ha ha­bido alteración : no hay tal ni otro ministe­rio; pero lo habrá pronto, porque la Consti­
tución ha arbitrado el injenioso medio de anunciar su vacante, y llamar á los que as­piren á ocuparla.Pero el H uracán, este señor de los ma­res y del desierto, este soplo de la ira del cielo, y de los fuelles del infierno anuncia al Sr . Olózaga, al Sr . Sancho, y  aún al señor González su impotencia para mandar con las cortes actuales. Concluye diciendo que lodo está enlazado con el vínculo de la mentira, y que para hacer algo bueno 
08 menester (jue todo sucumba , hasta el trono. ¡El Huracán es el ánjsl estermihador.lE l Correo Nacional. Sin pretensiones, porque no le gusta Madama , pero siguién­dola de cerca con los ojos, y observando sus movimientos, hace el oficio de buen caba­llero , si no de rendido amante. No se va­
ya  vd. á caer, cuidado con ese poste, por 
aqui es mas cerca , que viene un coche, se­
ñora ese caballo que la coje á v d . , ese 
m ulo, ¿no vd vd. ese toro ? he aquí sus continuas observaciones á esa matrona des­viada del buen cam ino,  y guiada hoy por torpes lazarillos. Pero la' eficacia dèi Cor­reo llega á mas desde que el término del viaje está cerca, y los pretendientes próximos.Y  la oficiosidad del Correo es justa, por­que aquella matrona es la patria y los pre­tendientes sus hijos mal aconsejados. Por eso dice hoy en un lenguaje que no se debe adulterar, « ü u  gabinete misto será un ga­binete de transición, débil, de báscula co­mo dicen los franceses; un ministerio trini­tario seria un ministerio de revolución, anár­quico , de suicidio. Un gabinete unitario seria un gabinete de resistencia , de muerte para la revolución. La cuestión de la revo­lución y el poder, -aplazada ó resuelta, es la que se ajita hoy.»

G R Ò IV 1 C A  E S T R A N J E I I A ,
T olon 10 '3e mayo.Tenemos por cierto que se hara á lá vela para Leviiiitc lina división iráva'l mandada .por el contra-alm'iraiité barón L^assasse. Entre los buques .que lleva irá la fragata M iuerve ,  en lugar de la cor­beta la C ir c e .E l jenrral G arran be amigo íntimo del .gobernador de A frica  Bujeaud, dice.n que ha hablado én Oran contra él empeño de conservar la éslnuia francesa.. E l  gdibieriK) holañifes ha :ínÍ5ptíésto que ai'Biegnr á  IHéide« xil príndipe íónivilio .

sea fecthtdo y obsequiado (¡oA MTiregla ¿  su clase. NÁPotES I  f  dé'mayo.L a  cuestión de los azufres víiélVe á en­redarse. E l rey  que con éste ihotivo vWo' de C a se rta , presidii} el coñséjo y  sfe solvió reducir los derechos de exporta­ción. N o  obstante, tememos qué la 'Ingia- terra no q'ticde satisfech a, aunq'úe el rey está dispuesto á resistir 'e'n adeiònte la i exijencias de las naciones éslranjeras.N A U F R A G IO  H O R R O R O S O .E l  buque am ericano, TVilíqm É'rqvvn^ yendo de Liverpool á Filadelfia tr ^ e z ó  el 19 de abril en un ¡sloté dé yeló , y  tuvieron qne acojerse el capitan , un pa­sajero y  siete marineros en el bote, y  el piloto, 33 pasajeros y  ocho marineros ,«q la chalupa. Los que se quedaron en ej buque perecieron, los deí bóte no Baja aparecido aun , y  los de la chalupa ‘se aeg- jieron a l buque amenca'nii C m cen r.Pero resulta un.á diferencia borroi- rosa. E n  la chalupa entraron 42 perso­nas ; el Crescent no rccojió mas que 26, de ellos 17 pasajeros: los demas fueron arojados por estos á las olas. Presos es­tán los marineros hasta averiguar si es­ta catástrofe fue producida por egoismo atroz y  crim inal, ó por la  fatal ley de la necesidad que exijia el sacrificio de unos para la salvación de los otros.
C R O N I C A  D E  L A S  P R O V I N C I A S .

C uenca 14 de mayo.V a y a  de fenómenos. Tenemos en es­ta ciudad una señora llamada D o ñ a  M a í  n a  de León de 56 á ñ o s , qué en cua­renta años que lleva de casada ha te p jJó  treinta y  dos partos. E l  úlfirab lo tuvo el ultim ó abril ,  y  tüv’ó qué entregar él niño a una nodriza ,  porqué 'apareejó á poco tiempo embarazada de nievo.B arcelona 14 jíleqi.E l  nombramiento del nuevo rejenle merecido demostraciones públicas de cos­tumbre ,  músicas e' ilum inaciones, pero sin entusiasm o, sin alegria ,  todo al con­trario , con violencia ,  con (íisgusto. Poca» sinipalíás anunciamos a l ñüevo rejeuté aqui donde surjió el m otia qúé lo llevó al poder ,  esé motin ciiyas consecuencias puédcD Ser m uy fatales mañana á lös mis­mos que ha favorecido boy.P o r un alcalde del ayuntam iento ban sido recojidós varios impresos pertenecien­tes á la sociedad de la propagación de la f é ,  en la librería ó imprenta de Don P a ­blo R ie ra . .P alma be  M allorca 11 ádein.H an resultado don mas .v.;tos clejidos senadores D . Jo sé  M a ría  C a la lra v a , 'D. M anuel M arlian i y  D . BaitoloipÓ Borras. De mas dé siete m il electores apenas'han votado m il. ‘G a d iz  I Í  Jdérh. ;N ingún intendente como el aVfiiáUbii' inirado con tanto d.esden la .^,ugrt.ei,ds'laA- píSbreá rél!JiDáa.s, Lluexen ,z<q>rc^pta^ia'« oes á su señoría ,  que asi se c.uida de
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ellas como dB'lo-íjwe mas debiera-¡m por- la slc  ,  y  ya nos entendemos. Las^inon- jas  de Jeve^-j a^a^c^u de d irijifle  una voz su plica tile ŷ  <jÙ0! pronto seiá apagada por e l hambre.^ si .uó.sc las socorre.Parécc. que váríps comerciantes respe­tables de esta, ciudad se ban asociado con el En de establecer vapores en tie  España y  nuestras colonias americanas. Cuen tan, se d ic e , con medios inm ensos, y liiny pronto se dará principio á tan útil em­presa. Verem os si el gobierno piotcje y estimula e.stas señales de vida é .indus­t r ia , porque vaiios serán siempre los es­fuerzos de los .particulares, si el gonir r- no los contempla con indiferencia. Esta indifereacia equivale á una durísima opo­sición.
■ ' Sevilla Í5  idem.Parece que por los cuatro jueces de primera instancia de esta ciudad han si­do sorprendidos y presos en sus casas va­rios exclaustrados que fieles á sus votos observaban una vida eii todo igual á la que pasaban eu los conventos.

—Y  cuidado que no hay qiie venirnos' ' quiere camarill s Jmpopidares qne ejercoB

A C T O S  » E L  G O B Í E B l V a
Por decreto espedido con fc c b i ÍG  del presentís por el rainislcrio de la G ober­nación se di^none, resolviendo una ícela- lu ición del embajador de Inglaterra, que los comerciantes ingleses deben pre.star los datos oportunos para la formación de la estadí.stica , en cnanto i.e se opon­gan al derecho que tienen de no niaiii- festar lo s , rejislros’ ni libros de cuentas, según el artículo 31 del tratado de 1667 entre ambas naciones.P o r otro de 18 del m ism o,  se nombra «enador por la provincia de Guadalajara ií D .  Mariano R u iz de M olina en reem ­plazo de D . Fernando Castro Perez ,  que ha renunéiadd.' Püi' otro de la misma fecha se norpbra para director jeceral de Correos á D . Ju a n  Baeza ,  contador jeneral del misn o ramo, y  para este destino á D . Pedro P rat, ofi­c ia l de la clase de primeros del ministe­rio de la  Gobernación.Con fecha 10 del corriente se ha ser­vido el rejenté del reino aprobar el plie­go de condiciones formado por la direc­ción jeneral de córreos para la  subasta de postas de la línea de Zaragoza á B ar­celona .

I con que los habilitados no van porque sa- i ben que no hay dinero. Antes-sabían la mis­mo , y ism embargo iban i :y se.quejaban y ponían el grito en el, cielo. .— Apropásito de este fenómono hay malas lenguas que d ic e n ...,, horrores, que poso- tros uo queremos repetir.,—Nos , han informado muy pormenor de á lo que se reduce el portentoso ahorrq de  ̂ los ciKM. Mij-LONÉs anuDciado con estruendo por el periódico, ministerial. Mas antes de j hablar ep el asunto, y porque no se nos acu­se de mala fe ó de precipitación, desearia- j mos que la Constitución nos justificase su cál­culo, ó lo rectificase,—Lo decimos porque nuestrqis datos se di- rijen nada menos que á una rebaja de seis ó siete ceros en los 100,000,000 de reales; Figúrense vds!
-r-El patriota Corradi,; el colorista ó bro­

cha gorda del pronunciamiento madrileño, el que tan dengoso y despegado se mos­traba con tos hombres deb poder hasta que le dieron su turroncito, ha felicitado al duque de la Victoria por su nombramien­to- de rejentc. ¡M iren, miren el picaruelo si .lo entiende I Y  dirán luego que no te­nia aptitud y capacidad para ser alguacil.—El agua sube de precio á pasos aji- gantados. Tal es el consumo que de ella hacen los fabricantes de ministerio con los sudores y sofoquinas qUe tanto tráfago y car rerales causan.—Desde mañana entrarán por turno al­gunos destrabillados á servir de bagajes y facilitar el transporte á los fabricantes del

en, la dirección de Jos-negocios sn maiéi-fi)inagjo, ¡A Dios.íá D ios, repetimos. glqrii,su pronunciamiento! ;¿(¿.ue fnito queda.á la na­ción de obra ,tai> íiuijíisluosal .Las lágrimas y lamcntaoioiies , del_ Eco,, de las bullangas.,•--¡Pues no es, bu-^no, que los c.angrejcsse han de hallar eii todas, partes! ¿Ooiidijs.ibas anoche, Juan de mj.nhna, tan ciego y .atufado? ¿qué te sucedia'5 ¿qiió;percancillo,, que cosa te puso tan atronado? Nosotros te lo diríamos pero no debe publicarse.Era tal la cegiiera de Juan ymedio-árm- che que empujó en la callé'Ancha do Peli­gros y atropelló cuanto se le puso por de­lante. ¡Jesús, ¡Jesús! decía una núíchacha volviéndose á mirarle, que miuro tan grae- de es este señor. Éso lo dijo la mujer álio- pelíada, y el Cangrejo no hace mas qué re­ferirlo., '— ¡Qué escena tan tierna habrá .sido Is re- conciliacion de unitarios y trinitário'5 queel Eco nos refiere ! Qué pucheriíos habrá hi'. i cho Agustín enternecido! Todavía hay algu­nos que están li.mpiándo.se las babas.—No salimos desustos. Apenas conclu'Gss las rencillas unitarias y trinitarias, ya sarjo otra nueva división , otra nueva discor.iia y parcialidad. Los dinásticos y antidinásti­
cos dividen ahora la seráíica órdon, de uni­tarios y  trinitarios reformada.

1—Tenemos una señal casi infalible de que el 
maestro Manué no dejará el ministerio: aca­ba de proveerse la dirección jeqeral de cor­reos.—Ya sabíamos nosotros que el maestro se • pega á lo que le agrada, como las raos-ministerio, Esto y mas debe sufrir por la I ? '  “ mi<=l v Pero mejor que estas se

* 4 • r«acni*nnria tt Iviirrev r> .rv .-1 ̂  I..

Nos dicen que en estos dias no se acer­can los habilitados do los cuerpos de la guar­nición i  la intendencia á solicitar pagas, cuya urjeñeiá. todos conocen. ¿Por qué será?•“ ¿Si sérá pdrqiie, al cabo se ha logrado qus nuestpó's'soldados vivan del a ire , según parece que se proponía el difunto ministe- rió-rejencia?,'•“-(St iserá porque alguna mano Jenerosa acu­de'á sóeprier la necesidad?

patria un ardiente patriota.
—Creerán vds. que el dinástico Corres­

ponsal se pronuncia anoche contra un sis­tema de coalición? Nosotros lo veíamos y no dábamos crédito á nuestros propios ojos. Es mucha la consecuencia de principios del 
dinástico y formalote papel.—Pero hay mas’; tampoco le agrada un sis­tema de conciliación. ¿De cuando aoá tan esclusivo y esíremoso, hermano? ¡Es mu­cho donde lleva un amor ciego á la dinastia 
reinante !

.,— ¡Callen,, callen! pues si aboga también por un ministerio qqe no haga concesiones pareciéndole mal otro contemporizador 1 ¡Ah buen hijo ya vas por el camino de salva­ción! No diría mas el mismísimo Cangrejo.

¡desprende, y huye cuando en la miel en­cuentra algún manjar amargo.—No es el Muese de esos pájaros que se cn- jen COI} liga f  necesita una ratonera, ó im 
lazo. *

A N U N CIO ,
E L  L IB R O  D E  M IS  H I JO S , 6 eole«- ciou lie noticias científicas y literarias pa­ra uso de la ju ven tu d . U n lomo en octa­vo m arquilla, Se vende á 8 rs. en la l i ­brería de Sojo, calle de Carretas,

T E A T R O  D E  L A  C R U Z .
Mañana viernes á las ocho y  media de I la iiofhc, últim a representación, por aho- — ¡Estamos perdidos! ¡á Dios glorioso pro- || ra, del drama ouevo en cuatro actos litu- nunciamientol T od o, todo lo hecho h'J sido !j Juan de iuavia ,infructuoso. Y a  el Eco do hoy nos indica '{ _  ...... ............................................. .......................... __planes extraparlamentarios, ya nos habla de ! Editor responsable—A . A . y García.ministerios impuestos á las verdaderas m a- ~  -- -------------- -̂--------- ---yorías, ya hay pandillas ó tertulias; ó si se í| IM P R E N TA  D E L  C A N G R E JO .
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